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En lo# momento# de calma militar ocupémono# de enriquecer nuestra 
capacitación, de tener perfectamente preparada# nuestra# arma# y de 
mejorar considerablemente nuestra FORTIFICACION, como igualmente

exigir de nuestro# Sindicato# la inmediata creación del
PARTIDO UNICO MARXISTA

Las últimas experiencias políticas acaecidas en 
Europa tienen una importancia que el pueblo es­
pañol no deja pasar desapercibidamente. El tra­
bajador español que actualmente está sostenien­
do una desigual guerra con el fascismo indígena 
e internacional, sabe perfectamente que sobre él, 
más concretamente, sobre su magnífica gesta 
gloriosa, convergen todas las miradas del mundo 
capitalista que no desea otra cosa que el aplas­
tamiento fulminante de este pueblo amante de 
su libertad, por la que lucha valientemente, de­
mostrando a sus hermanos de clase del resto de 
Europa cómo es posible la emancipación de la 
clase trabajadora internacional. El capitalismo 
mundial que siempre está observando las fluctua­
ciones políticas de la clase trabajadora, aliado 
descaradamente con el fascismo, pretende asestar 
un golpe definitivo al movimiento reivindicativo 
del proletariado universal, con el desencadena­
miento de una guerra. Como preludio macabro, 
pues sobradamente sabe que nada puede contra 
la clase trabajadora unida, intenta su debilita­
miento en algunas partes, en otras su neutraliza­
ción y en otras su desaparición. Es la táctica dúc­
til de la política de la alta banca, la que finan­
cia al fascismo universal, monstruo marino de

Vocei del otro lado
¿Paisanooo!
¡Qué hay!
De estas voces se sienten muchas en el mo­

mento en que la claridad abandona el horizonte. 
Escuchemos una de estas conversaciones de las 
trincheras.

-Y qué tiene que ver el obispo con lo que es-
C^;os hablando./

-Pues que si el obispo estaba en Teruel y si. 
ñora está con nosotros es porque Teruel es nues- 
ro, y, por lo tanto, es mentira lo que te dicen 
os periódicos de que Teruel es vuestro.

--Mira, tu dirás lo que quieras, pero eso no 
son pruebas.

--Si quieres unas pruebas, escribe a algún fa­
miliar que tengas allí ya verás como no te con­
testan, pues el Gobierno de la República los ha 
sacado de allí para que no sufran. Igualmente 
puedes preguntar a algún jefe tuyo por el Te­
niente Coronel Rey D'Hacourt y Barba, y ya ve­
tas como no saben contestarte.

—Mira, paisano, si te pones así no quiero ha­
blar más de esto.

--¡Ah! te he vencido, ¿verdad?
— Bueno, sí, me has vencido, pero pronto os 

vamos a tomar Madrid, Guadalajara y Valencia.
--No digas tonterías, paisano, convéncete de 

los mentiras que os dicen y abandónalos, pues en 
días venideros te diré cosas como las que te he 
dicho y te preguntaré por algún pueblo o capital 
que os conquistemos nuevamente.

--¡C...ss!
—No te pongas así, hombre, no te pongas así.

ENCABO 
69 Batallón.

grandes tentáculos que quieren oprimir a los tra­
bajadores de Oriente, que oprimen a nuestros her­
manos de algunas partes de Occidente, que quie­
ren sumir en la moyor de las degradaciones a un 
pueblo laborioso, bueno, alegre, confiado y bra­
vo como es el español. Naturalmente, que el ca­
pitalismo sabe que nada ha de conseguir en las 
partes del mundo donde la clase trabajadora se 
encuentre estrechamente unida. El sabe igual­
mente que es impotente para desencadenar una 
guerra en la que interviniese el mundo entero sin 
contar de antemano y de forma segura con la co­
operación de las democracias europeas. Se sabe 
un pigmeo ante la U. R. S. S., patria de todos los 
trabajadores. Pero, sin embargo, n0 -ceja en su 
funesto empeño de hundir en la más grande mi­
seria y lamentable existencia a las masas labo­
riosas del mundo.

Para ello forma esa liga de los países fascistas. 
Reunión de vampiros, que mejor la encuadra el 
apelativo de "Liga de la desolación". En el deli­
rio de sus sueños imperialistas, divide al mundo 
en países fascistas o "civilizados" y comunistas 
o salvajes, subdividiendo éstos en compartimen­
tos estancos para tomarlos como campo de sus 
experimentos. Asi, invadió Abisinia; quiere, in­
útilmente, exterminar al pueblo chino para sen­
tar sus plantas en Oriente; se introduce en Cen­
tro Europa, en Rumania y Yugoslavia. Quiere in­
vadir Checoslovaquia y anexionarse Austria y 
adueñarse de España, espolón sudoccidental, des­
de el cual se domina el Mediterráneo y norte de 
A frica, desde sus magnificas y bien situadas cos­
tas del Sur y Sureste.

Tiene desencadenada una guerra politica al 
mundo entero; no pasa de ahí porque no puede. 
Porque no lo permitimos los trabajadores. Sin em­
bargo, se produce con toda ductilidad, arteramen­
te, cobardemente. Se sirve de los renegados para 
sus fines. En China, un príncipe imbécil cualquie­
ra. En Rumania, un rey mujeriego y perdido. En 
España, unos traidores, les sirven admirablemente 
en sus pretensiones.

A  este contubernio politico, inhumano, sádico 
y miserable, el trabajador internacional se opone 
valientemente, convirtiéndose en valeroso solda­
do como en el caso español, para hundir en lo 
más hondo de la tierra las piltrafas descompues­
tas de aquellos cuerpos que no fueron envolturas, 
precisamente, de corazones amantes de una hu­
manidad, culta, libre y feliz.

El trabajador mundial tiene que fundirse en un 
potente bloque monolítico para hacer fracasar los 
manejos fascistas. El ejemplo del pueblo español 
debe ser la luminaria universal. El Ejército de la 
España republicana habla claro y alto a todos 
los trabajadores y les dice cómo se vence al fas­
cismo. Enseña a todas las masas proletarias cómo 
el pueblo gue ama su libertad es capaz suficien­
temente de derrotar a todos los fascismos. Expo­
ne con claridad meridiana los preceptos indiscu­
tibles de la victoria: creación de un Ejército for­
mado por el pueblo; Gobierno y pueblo confun­
dido; C R EA C IO N  DE UN G RA N  PA RTID O  U N I­
CO M A R X IS T A ; colaboración y acercamiento sin­
cero de los grandes Sindicatos; incorporación de 
la mujer al trabajo en sustitución del combatien­
te, etc. El Ejército republicano exhibe con orgullo 
sencillo, sus conquistas, que son las conquistas 
de la humanidad laboriosa y culta, así presente: 
Guadalajara, El Jaram a, Brúñete, Belchite, T e ­
ruel, etc., y enseña cómo las ha conquistado, ca­
pacitándose, instruyéndose militarmente, disci­
plinándose, asimilando la más perfecta técnica 
de guerra, aprendiendo el manejo de toda clase 
de armas, adquiriendo sólida preparación politica, 
FO R TIFIC A N D O , FO R T IFIC A N D O , sin cesar y con 
fe inquebrantable en el triunfo; pero con todo 
esto, nuestro Ejército pide una cosa más, justa, 
necesaria, imprescindible: C R E A C IO N  DEL PA R­
T ID O  U N IC O  M A R X IST A .

Con gran entusiasmo se ha inaugurado una 
escuela en nuestra Brigada

Siguiendo la marcha ascendente en el camino 
de la capitación se ha inaugurado en la .egunda 
Compañía del 69 Batallón una magnífica escue­
la. Todos los soldados, con el Jefe de la Compa­
ñía y el Delegado Político de la misma, han co­
laborado en esta obra, exponente magnífico del 
ansia de superación que anima a nuestros comba­
tientes, sin restar por ello intensidad a los tra­
bajos de fortificación que se llevan a cabo en 
dicha Compañía.

En el acto de la inauguración estuvieron pre­
sentes el Jefe del Batallón, el Comisario del mis­
mo y el Jefe y el Delegado Político de la Com­
pañía.

En primer lugar hizo uso de la palabra el De­
legado Político, camarada Encabo, manifestando 
su agradecimiento a todos por el entusiasmo 
que habían puesto en terminar rápidamente los 
trabajos conducentes a conseguir tener una escue­
la, en la que capacitarse intensamente para po­
der optar a todos los puestos de responsabilidad 
que el Gobierno de la República pone al alcance 
del pueblo. Les alentó para que no cejasen en esta 
labor, poniendo en ella tanto entusiasmo como 
en combatir al enemigo que se encuentra en­
frente de nuestras trincheras. A continuación el 
Comisario del Batallón hizo uso de la palabra. 
Empezó haciendo resaltar la gran significación 
que tenía la construcción de una escuela en las 
propias trincheras. En todos los pueblos de Espa- 
ña--dijo--se encontraba una magnífica iglesia. Y 
al lado de esta iglesia chozas humildes que ser­
vían de morada a los campesinos. También se 
veían muchas cárceles. Tanto unas como otras 
estaban destinadas a esclavizar al pueblo y te­
nerle sometido siempre al dominio de las clases 
dominantes. La iglesia servía para atemerizar su 
espíritu; pero cuando acontecía que los explota­
dos se emancipaban de este temor y se ponían

en contra de los explotadores, quedaban las cár­
celes para encerrarlos. Esto ha acabado para siem­
pre. De ahora en adelante los obreros de España, 
los campesinos de España, no estarán sometidos a 
ningún terror espiritual o material. Se abre ante 
todos nosotros un horizonte luminoso de libertad 
y cultura. Por eso os decía que es altamente elo­
cuente el hecho de que en las mismas trincheras 
desde las que se combate al fascismo, se cons­
truya una escuela, muchas escuelas. Y, es que 
entre los defensores del fascismo y nosotros hay 
una diferencia esencial: nosotros luchamos por­
que la vida sea mejor, menos amarga y ellos lu­
chan por una vida de esclavitud e ignorancia. 
Tenéis a,ue venir a aprender con entusiasmo, a 
capacitaros intensamente para ocupar todos los 
cargos de responsabilidad de la República, para 
gobernar vosotros mismos. En una palabra: tenéis 
que estudiar para obtener la liberación de Espa­
ña en todos los órdenes. Tanto en el orden polí­
tico, como en el orden económico, como en el 
cultural.

Terminó con palabras de aliento para que to­
dos acudiesen a la escuela. "Ya tenéis escuela. 
Ahora lo que hace falta es que se vea constante­
mente concurrida; que se refleje en vosotros esa 
sed de mejoramiento que debe de animar a toda 
la juventud".

Una vez que hubo terminado el Comisario de 
hablar se dió por terminado el acto. En todos los 
asistentes a este se apreciaba un vivo deseo de 
seguir el camino que les había trazado el Comi­
sario. Los soldados del Ejército del pueblo se ca­
pacitan técnica y culturalmente para terminar rá­
pidamente la guerra. Y  con la terminación victo­
riosa de ésta conseguir lo que constituye su ma­
yor anhelo: ¡Aplastar a Franco!

69 Batallón.
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NORRIAS PARA EL COMBATE
O fEN SIVO

(Continuación.)

Hemos tratado la semana anterior el 
desarrollo del combate. Empleo del fuego 
primera fase; hoy seguiremos el mismo tra­
tado con la segunda fase’.

En la segunda fase las armas que actúan 
son: el fusil ametrallador. El fusil ametra­
llador es el arma que lleva el peso del com­
bate, su sección se refuerza con el empleo 
de los fusiles individuales. También re­
fuerzan su acción las ametralladoras, ca­
ñones y morteros.

Cerca del enemigo, la acción de los ca­
ñones y de los morteros se reemplaza por 
la acción de las bombas de mano.

CARROS DE COM BATE

En la segunda fase actúan los carros de 
combate a corta distancia y durante el 
asalto emplean la ametralladora y el ca­
ñón. También se emplean para abrir bre­
chas. Contra las aeronaves se emplean uni­
dades de ametralladoras, no tiran a más de
1.000 metros. Después de ver el desarrollo 
del fuego en el combate, estudiaremos aho­
ra el avance.

AVAN CE

El primer escalón de fuego se hace por 
pelotones, por escuadras y aun por hom­
bres aislados, con enlace y sin estorbarse. 
Este avance se hace por saltos y constante­
mente apoyado por el fuego.

El taludo, base de 
nueitra disciplina

Hay muchos que no han llegado a com­
prender el significado del saludo. El sa­
ludo es una demostración de que el Ejér­
cito popular está debidamente disciplina­
do, tenemos que tener en cuenta que somos 
militares y también tenemos que tener en 
cuenta que saludando a nuestros jefes, nos 
llenamos de orgullo, porque antes estos je­
fes fueron obreros como nosotros, y que 
con arreglo a su capacidad ocupan el car­
go que ostentan. No son aquellos oficia­
les que por su dinero ingresaban en una 
Academia y por eso se creían en el dere­
cho de avasallar al soldado. No son aque­
llos jefes que arrestaban por lo más míni­
mo; son jefes y oficiales salidos de las en­
trañas del proletariado español, y por eso 
debemos saludarlos. Parece demostrar con­
tra ellos un odio o un rencor que no exis­
te. Yo no soy más que nadie, pero cuando 
levanto mi puño para saludar a un supe­
rior me siento orgulloso, y como yo creo 
que podemos ser todos, porque todos es­
tamos en la trinchera con un solo deseo: 
el de acabar con el fascismo, y para acabar 
con el fascismo necesitamos ¡Disciplina!, 
porque sin ella no vamos a ninguna parte.

Y o  recuerdo cuando este criminal movi­
miento estalló, muchos grupos de milicias 
que escogían entre ellos el que tenía que 
ser su capitán y resultaba que a este capi­
tán no se le respetaba como tal y cada uno 
marchábamos por nuestro sitio. ¿Qué su­
cedía con esto? Que éramos carne de cañón 
y que caían como conejos. ¿Por qué? por­
que faltaba lo principal: la ¡Disciplina!

Entonces el Gobierno tuvo la necesidad 
de crear un Ejército y se creó: y ahora que 
tenemos toda esta serie de cosas ¿vamos 
nosotros a quebrantar la disciplina? Yo 
creo que en lugar de quebrantarla debemos 
de fortalecerla, porque fortaleciéndola 
pronto podremos recoger el fruto de nues­
tro trabajo.

Así es que cumplamos todos, saludemos 
todos y disciplinémonos todos.

Francisco SAMPEIRO 

72 Batallón

Los cambios de posición de ametralla­
doras y máquinas de acompañamiento se 
hace por escalones. Los escalones de sostén 
y reserva avanzan también por saltos, con 
independencia, enlazados y por pequeñas 
fracciones que utilizan y mejoran los abri­
gos del primer escalón.

Todo avance debe ser preparado por 
fuego intenso y concentrado, procurando 
lograr efectos de enfilada y de revés por me­
dio de maniobras locales, desbordantes o 
envolventes y por infiltraciones. Estas ma­
niobras se hacen con el escalón de fuego 
y el de sostén. La maniobra es casi indis­
pensable para abordar las ametralladoras 
enemigas que surjan en los momentos del 
ataque. Si aun así no se logra dominar la 
tesistencia, intervendrá la artillería de 
acompañamiento inmediato o de apoyo di­
recto. Si el avance se protege con una ba­
rrera de artillería. Barrera móvil. Los ele­
mentos de vanguardia dejan una zona de 
seguridad de 200 metros. El acuerdo con la 
barrera móvil se logra: con un horario es­
tablecido de antemano, por medio de se­
ñales convenidas, con el auxilio de la avia­
ción y globos y manteniendo el enlace. La 
dirección general del ataque debe ser con­
servada. Las distancias e intervalos se ce­
rrarán al aproximarse al enemigo.

(Continuará)

Capitán Alfredo CABRERA BLASCO

P O S E E M O S  UN  
E J É R C I T O

Ya no somos las milicias que al princi­
pio del movimiento subversivo ponían sus 
pechos descubiertos, sin más fe que vencer 
y arrollar a los criminales sanguinarios 
fascistas españoles.

Los que con heroísmo escribieron con 
su sangre las honrosas victorias del cuar­
tel de la Montaña y de Campamento y de 
Carabanchel. Los que fueron a la Sierra 
a contener al enemigo haciendo con sus 
pechos barreras inexpugnables, ya somos 
un Ejército completo, con una disciplina 
férrea y una alta moral combativa que an­
tes por poca capacidad desconocíamos. So­
mos un fuerte Ejército, forjado en nuestra 
lucha, no solamente dispuesto a vencer al 
enemigo fascista español; no solamente a 
resistir en nuestras trincheras y a sostener 
ef grito de "No pasarán” , si no a elevar el 
grito de que “Pasaremos” .

Ya no nos asustan las hordas fascistas 
extranjeras que las manda Franco, tampo­
co nos asustan los gritos salvajes de los 
africanos y estamos dispuestos a aniquilar 
todo el ejército fascista que traigan a Es­
paña.

Ellos ya reconocen que tienen un ene­
migo r icrtc, lo han podido comprobar en 
nuestro triunfo último de Teruel, y echan 
mano a sus últimos esfuerzos para seguir 
resistiendo y con esto hacer comprender a 
esas naciones neutrales que la guerra está 
ganada por ellos.

Pero con la derrota de Teruel no habrá 
ninguna nación que dude que nuestro 
Ejército es fuerte y potente, capaz de aplas­
tar a toda clase de enemigos que se nos 
ponga por delante.

Ya tenemos un Ejército, nuestra Repú­
blica bien merecido se lo tenía, y prome­
temos a todas las naciones que no han que­
rido reconocer nuestra razón que muy 
pronto ocuparemos el sitio que se merece 
nuestra España en la Sociedad de Nacio­
nes.

¡Mueran los traidores a España!
¡Viva los españoles leales!
¡Viva nuestro Ejército!
Por los tenientes de la segunda Compa­

ñía. 72 Batallón,
Tomás Escobar e Indalecio Díaz

Unión estrecha de los trabajadores y trabajo inten­
sivo, son los firmes puntales de la victoria

Teruel y tu obispo
No es justo negar la importancia que 

para nosotros tiene la nota que redactó 
el Obispo que en Teruel pasó a ser nues­
tro prisionero; he de hacer resaltar que 
no debemos agradecer su rasgo. Acep­
tarlo, sí; pero como una cosa normal, con 
la naturalidad que aceptamos una cosa 
corriente entre nosotros. Hacer lo con­
trario ¿no significa darle la importancia 
de un hecho excepcional?

A propósito de lo que razonamos, voy 
a abrir un paréntesis: En una Orden de 
nuestro Batallón leí un hecho que estaba 
encabezado con estas tres palabras: 
' RASGO DE HONRADEZ". Di mi opinión 
a los soldados y oficiales de mi compañía 
como es mi deber y supongo que el de 
todos. En verdad elogiar un rasgo de hon­
radez, ¿no puede significar que la nor­
malidad son los malos hábitos? Cuando 
nos acostumbremos a hacer del "acto de 
honradez" un sistema de vida, no habrá 
necesidad de ensalzar el simple cumpli­
miento del deber.

Nada nuevo ha dicho, pues, ese obis­
po, al asegurar espontáneamente que lo 
hemos tratado bien, ya que ese es nues­
tro proceder. El vencido, al dejar de lu­
char contra nosotros, pierde algo de ene­
migo aunque no llegue, ni mucho me­
nos, a ser nuestro amigo. Equidista de 
ambos puntos.

Al iniciarse el movimiento, todos coin­
cidimos en creer que el triunfo sería de 
quien conservase más perfecta e indes­
tructible la unión, sobre todo en la reta­
guardia (pues la del frente está conse­
guida siempre) y que el vencido sería 
aquel que no pudiera contener la des­
composición. Vemos con placer cómo el 
esfuerzo de los antifascistas, va acumu­
lando energías con la misma regularidad 
y firmeza que la procesión de cangilo­
nes de una noria acumula en una balsa 
el agua limpia arrebatada del fondo os­
curo de un pozo. Nosotros tenemos la 
ventaja de poseer un fondo claro, con 
luz propia y aunque sencillo, compagi­
namos bien nuestros diferentes esfuer­
zos, con arreglo a la posibilidad indivi­
dual, en altivez y pujante energía co­
lectiva.

Captándonos el amor de todo ser cons­
ciente con nuestro ejemplar trato para 
con los vencidos y llevando iniciativa en 
las batallas, el triunfo ha de ser forzosa 
e imprescindiblemente nuestro. Y como 
siempre fuimos enemigos de la guerra 
(hecho inhumano y salvaje) he aquí 

que humanizando nuestra lucha, a la 
que fuimos arrastrados contra nuestra 
voluntad y que mantenemos por nues­
tra libertad e independencia, consegui­
remos convencer al mundo que, obsesio­
nado estúpidamente, solo se cuida de 
FORTALECERSE, acumulando material 
bélico.

Salvador A. SORIA
Teniente del 70 Batallón. 2 .a Compañía

Mi opinión sobro la 
disciplina

Camaradas: no es ya la voz de los Co­
misarios la que nos dice que la disciplina 
es una de las armas más eficaces para ven­
cer al fascismo, es nuestra experiencia de 
los 18 meses de guerra, la que nos hace 
comprender que no podemos ser aquellas 
ovejas descarriadas de los primeros mo­
mentos, pues hemos comprendido que en­
frente tenemos un potente ejército, y que 
nosotros sabremos vencerlo. ¿Y cómo ha­
cerlo? Pues siendo nosotros mismos los 
que nos impongamos este deber.

Es la patria que nos lo exige, y es hoy 
cuando resplandece nuestro triunfo y cuan­
do debemos acatarla sin el menor titubeo, 
pues de lo contrario nos será más difícil 
y prolongado el triunfo definitivo del pue­
blo español.

Por lo tanto, vamos a cumplir con nues­
tro deber, que es arrojar al invasor de nues­
tro suelo patrio como españoles que somos 
y como amantes de la libertad y el pro­
greso.

¡Viva España libre!
A. MARIN

. 72 Batallón

¡FORTIFICACIONES!

Si la vista no me engaña,

Camaradas de la 18 Brigada Mixta: 
hoy más que nunca voy a deciros con mis 
pocos conocimientos que he adquirido en 
el Ejército popular, la misión que tene­
mos en la fortificación de las trincheras 
por las vidas nuestras y por la caus<, de la 
República.

Hoy más que nunca, repito, es el 
tor más grande para nuestra victoria la 
fortificación y ahí tenéis la prueba en la 
conquista de Teruel, que además de las 
jornadas duras de nuestro Ejército glorio­
so para abatir al enemigo, ha sido la base 
primordial nuestras fortificaciones, por­
que a la vez que se iba avanzando se iba 
fortificando el terreno que le arrebatába­
mos al fascismo y hacíamos con esto el que 
se estrellaran contra la fortificación las 
huestes de Franco y sus aliados, y así ca­
da paso que daban nuestros soldados te­
nían la seguridad de que sus vidas estaban 
defendidas con la fortificación que día y 
noche habían hecho.

Camaradas: nosotros tenemos que hacer 
lo mismo si queremos ser dignos de los hé­
roes de Teruel, y en nuestros ratos libres 
de servicio, tenemos que preparar bien 
nuestras chabolas para librarnos la vida, 
así como también hacer parapetos bien ta­
pados y galerías subterráneas que nos per­
mitan ver toda clase de movimiento del 
enemigo.

¡Que el fascismo criminal que tenemos 
enfrente, se estrelle contra los parapetos de 
la libertad! ¡Fortifiquémonos más y más!

¡Viva el glorioso Ejército del pueblo!
Juan COBO 

Sargento. 72 Batallón.

CAPACITACION
Como antifascistas y proletarios tene­

mos ía obligación ineludible de capacitar­
nos cada día más. Esta capacitación no de­
be abarcar solamente en lo militar, sino 
también política y general mente.

No es conveniente creer qué con la sola 
capacitación militar, los problemas múlti­
ples que la guerra plantea son resueltos, es 
necesario estar bien- preparados cultural­
mente en todos los órdenes para la resolu­
ción de todos ellos de forma conveniente.

Igualmente no debemos pensar nunca que 
hemos llegado a la meta del saber; posi­
blemente tenemos camaradas bien prepara­
dos, principalmente lo son nuestros jefes 
y oficiales, y por ello tienen aún un vasto 
campo donde encontrar enseñanzas. Lo 
justo en este orden es que aquellos que po­
sean conocimientos superiores a los demás, 
los pongan al enaltecimiento de la capaci­
tación colectiva en charlas, conferencias, 
clases, etc. El no hacerlo así supone una 
gran equivocación de aquellos camaradas 
bien preparados culturalmente, pues es 
justo pensar que entonces de nada les sir­
ve su buena preparación y menos a noso­
tros y, por tanto, a la causa que tan bra­
vamente defiende el laborioso pueblo es­
pañol, el que nunca tuvo tiempo de estu­
diar por vivir esclavizado al terruño.

La capacitación es la conveniencia má­
xima en nuestra guerra y, por tanto, nues­
tros Comisarios, los cuales tienen el digno 
empeño de hacernos hombres bien prepa­
rados, deben emprender tenazmente la ta­
rea de adquirir los mayores conocimientos 
posibles para así transmitírnoslos.

Capacitación exige la guerra. Capacita­
ción deben dar los que tengan esta facul­
tad a los que no la posean. El buen mili­
tar, haciendo buenos militares con sus en­
señanzas. El buen Comisario Político, ha­
ciendo hombres libres y comprensivos. El 
maestro, convirtiendo a los analfabetos en 
hombres cultos.

Todos tenemos nuestro guión a reali­
zar: capacitar lo mejor y más pronto po­
sible a nuestro joven Ejército.

Vicente SAMPER 
Corresponsal. Zapadores.

COSAS DE RIOMENTO

tan sinvergüenza es Franco 

como su compadre Arando.

Qucipo ha sido republicano, 

pero el vino de Valdepeñas, 

le ha hecho volverse gitano.

Mussolini está que ladra,

Franco le habia prometido 

coger Madrid, en una palabra.

Queipo le ha mandado un parte 

al "gran" generalísimo Franco, 

tienes que mandarme gente 

para que me hagan... el blanco.

F r a n c i s c o  F E R N A N D E Z

Eduardo Sánchez Orejón
Con sincero dolor lo decimos: ¡ha muerto nues­

tro Eduardo!; el joven Teniente de la Compañía 
ha muerto cumpliendo su deber; estaba o rigien­
do la construcción de un nido para una de sus 
máquinas, cuando una ráfaga codiciosa segó su 
vida en flor: veintitrés años, unos infantiles años 
pero ya dedicados intensamente al trabajo y a lu 
lucha social. De su actuación antifascista, clara 
y diáfana, sabe mucho el pueblo de Arganda, su 
villa natal. Las J. S. U. pierden uno de sus me­
jores combatientes. La Compañia de Ametralla­
doras del 70 Batallón de esta gloriosa Brigada, 
ha perdido un camarada inolvidable. Todos no­
tamos su falta, observamos el gran vacio que con 
su ausencia hoy existe. Y es que él, aunque ofi­
cial, sabio hacerse respetar de los demás sin te­
ner que recurrir nunca a extremos o,ue su cargo 
le autorizaban; para todos ero EL CHICO GRAN­
DE y en él teníamos puesta nuestra confianza, 
porque se contaba con un luchador seguro, sere­
no y consciente. Sabemos de su valor en Guada­
rrama, Toledo, Seseña, Cuesta de la Reina, Ciem- 
pozuelos y últimamente en este frente.

Teniente Eduardo, los soldados de tu Compa­
ñía, todos tus camaradas, no te olvidan y prome­
ten vengar tu sangre prematuro vertida en aras 
del ideal que te llevó a empuñar las armas; to­
dos tomamos de tí el ejemplo magnífico de una 
vida fecunda.

Enero de 1938.
La Compañía de Ametralladoras del 

70 Batallón.

O F E N S I V A

Característica! que ha de te­
ner una fortificación para 

que sea inexpugnable
Antes de dar comienzo a una excava­

ción, las primeras medidas que se deben 
ad°r” JÍT a: ver *a extensión del terreno 

carteo de tiro, para poder batir con 
la mdj**r f a c i l id a d  al e n e m ig o .  C u a n d o  

stemos seguros de que éste ha de ser efi- 
.az, se traza un zigzag o cremallera, pro­
curando que ésta no exceda de 0,85 cm. al 
principio y al finalizarla: su anchura má­
xima debe ser de 0,65 cm. por dos metros 
de profundidad. Estas trincheras por su 
poca amplitud evitan que el enemigo las 
pueda batir con el fuego de morteros. Una 
vez profundizada se da comienzo a los ni­
dos de tiradores, distanciándose como mí­
nimo uno de otro cuatro metros. Estos 
nidos han de ir seguidos de un ramal de 
trinchera marcando un zigzag, evitando 
con ello el enfilamiento enemigo; otras de 
las particularidades que han de emplearse 
en ellos, es que al colocar las troneras se 
haga de tal manera que el tiro vaya cru­
zado para poder hacer las barreras de fuego.

Tanto las líneas nuevas de trincheras 
que se construyen como el trayecto que 
las une a los nidos de tiradores deben ir 
cubiertos y camouflados, de tal manera, 
que el enemigo no pueda descubrir nues­
tras posiciones, ni con sus observatorios ni 
con la aviación. Con este procedimiento po­
demos estar seguros que el número de víc­
timas será una cosa ínfima.

(Continuará.)
M. BIENVENIDO 

Cabo de Zapadores.

Así opinan los soldados del Ejér­
cito de la República

— ¿Qué harías tú si el Gobierno de la 
República mandara a sus casas a todos los 
que tienen más de cuarenta y cinco años?

— Cumplir con mi deber como buen es­
pañol disciplinado, retirarme de la trin­
chera, aunque mi deseo sería continuar de­
fendiendo la libertad e independencia de 
nuestro suelo. Amo el fusil que se me ha 
entregado como a mis hijos y no quisiera 
abandonarlo mientras de nuestra patria no 
hayamos arrojado hasta el último invasor, 
ahogando en su propia sangre a los traido­
res que han vendido al extranjero nues­
tra querida España.

— ¿Amas el Ejército?
— Sí; por dos conceptos: primero, por­

que el Ejército del pueblo ha de libertar a 
los míos y a todos los oprimidos de Espa­
ña, y segundo, porque en él ha sido donde 
he aprendido a leer y escribir y comprender 
el verdadero camino de la vida; en una pa­
labra, porque con él sacaremos a nuestra 
España del letargo en que se encontraba.

— ¿Tú crees necesario el capacitar al 
soldado?

— Naturalmente, l o considero como 
fundamental.

— ¿Por qué?
— Porque del soldado de hoy tiene que 

salir el eje del Ejército de mañana.
— ¿Nada más que por eso?

— Por algo más también: porque del 
soldado capacitado, se puede obtener mu­
cho útil y conveniente; el que comprenda 
la necesidad de la capacitación, comprende 
también la necesidad de la guerra, pues, 
con ella, obtendremos la paz; esa paz que 
tanto ansiamos la clase trabajadora. Igual­
mente si nosotros hubiésemos tenido la ca­
pacitación necesaria, la guerra no hubiera 
sido posible.

— ¿Qué tiene que ver la guerra con la 
capacitación?

— Mucho, porque si los gobiernos que 
hemos padecido en España se subiesen 
preocupado de capacitarnos, no habrían 
podido forjar la guerra poco a poco como 
lo han hecho, pues, el pueblo, bien capaci­
tado, se hubiera dado cuenta de ello y ha­
bría hecho justicia. Nuestra patria ni la 
clase trabajadora necesitábamos la guerra 
ni tampoco la hemos provocado.

— ¿Qué haces en los momentos que tie­
nes libres?

— Yo, como todo buen soldado, amante 
de su patria, no tengo momentos libres, 
cuando termino de hacer las horas que me 
corresponde de parapeto, duermo otras, lo 
justo para que mi cuerpo no decaiga, des­
pués cojo mis libros y me marcho a la es­
cuela hasta la hora del rancho, una vez 
terminada mi comida, cojo el pico y la 
pala para mejorar mi fortificación.

— ¿Crees tú que la fortificación es ne­
cesaria en la guerra?

— Esa pregunta me la podrías haber he­
cho cuando llegué a la guerra, hoy no.

— ¿Por qué hoy no?

—-Porque hoy, todos los que combati­
mos al invasor con las armas en las manos, 
sabemos que sin una buena fortificación 
no podríamos derrotar con la facilidad que 
se hace a las Divisiones que el fascismo in­
vasor envía contra nosotros.

— ¿Qué crees que sería necesario hacer 
para terminar cuanto antes la guerra con 
el consiguiente triunfo de la República?

— La unidad estrecha del proletariado 
sería uno de los mejores baluartes de nues­
tro triunfo más rápido; la creación del 
Partido Unico y la incorporación de todos 
los hombres útiles a las necesidades de gue­
rra, harían igualmente lo necesario para el 
total y más rápido aplastamiento d e 
Franco.

— ¿Sabes tú lo que significa la palabra 
’ ’provocador” ?

— Sí; el provocador es el que nunca en­
cuentra nada bien hecho; el que busca pre­
textos para siempre estar protestando, pro­
curando hacerlo en presencia de aquellos 
que él cree más ignorantes y no compren­
den el origen de nuestra lucha por la paz. 
Para decirlo todo, diré que el provocador 
es el aliado directo del fascismo.

— Si tú encuentras uno, ¿cuál será tu 
obligación?

— Denunciarlo ante mis superiores, de 
no hacerlo así. yo también sería un provo­
cador y por lo tanto un fascista.

— Está muy bien, camarada, nunca he 
dudado de tí pero quería saber cómo opi­
nabas sobre lo tratado. Me has dado una 
lección. Sigue siempre por ese camino y que 
los demás te sigan y pronto de España sal­
drá todo ese fango que invade parte de 
nuestro país; España será el espejo donde 
se ha de mirar el mundo.

Un apretón de manos y nos separamos, 
él a su trabajo y yo. a. continuar el mío.

José Manuel GARCIA MARINO 
Comisario de la 2.a Compañía del 72 

Batallón.

R E C U P E R A C I O N
Camaradas: Nuestra guerra, transfor­

mada en guerra de invasión por parte de 
ciertos países totalitarios, tiene en ella ca­
pital importancia el servicio de recupera­
ción, por parte de la juventud obrera y 
campesina de ayer, convertida hoy en he­
roicos soldados del Ejército de la Repúbli­
ca, cuya misión indiscutible, es terminar 
y de una vez para siempre, con la clase ex­
plotadora y burguesa y conseguir para 
nuestra querida patria próximos e inter­
minables días de libertad, de justicia, de 
cultura y de progreso.

Este importante servicio por parte de 
quien compete, admirablemente organiza­
do, hemos podido comprobar en diferen­
tes ocasiones, la importancia que tiene para 
una guerra como la que hoy España sufre, 
ya que la economía nacional gracias a este 
im p o r t a n t e  servicio, su desgaste es menor, 
naturalmente.

Son infinitas las cosas que creemos que 
para nada sirven, pero que, en las actua­
les circunstancias, tienen un valor y nece­
sidad imprescindibles, ya que de este ser­
vicio pudiera depender nuestra victoria.

Por lo tanto, soldado que con tu esfuer­
zo, abnegación y sacrificio defiendes la 
causa antifascista, recoge o recupera todo 
lo que encuentres, aunque tu creas que no 
vale, pero que en el fondo, tienen estos va­
riados artículos un valor apreciable y ne­
cesario.

La victoria depende de nuestra unidad, 
nuestro esfuerzo y de nuestro entusiasmo 
de ideal revolucionario y antifascista.

Trabajemos todos en común para acele­
rar la victoria y sangrar lo menos posible 
nuestro tesoro nacional.

¡Viva el servicio de recuperación! ¡Viva 
e! Ejército popular!

¡Viva la República española!

Narciso GARCIA

La disciplina es arma que hace más eficiente
nuestro Ejército

Ayuntamiento de Madrid



-  O F E N S I V A

Camarada: Aprende 
cuanto mas mejor

Camaradas: os digo que aprendáis cuanto más 
mejor, por el motivo de que cuando terminemos 
la guerra y durante el tiempo que ella pueda du­
rar, todos rindamos el mayor resultado posible. 
Pensemos en el presente y en el futuro no lejano 
y comprenderemos que la capacitación máxima 
que podamos concedernos nos será altamente be­
neficiosa. Hoy en la guerra para mejor servir la 
causa de la libertod y acercar el triunfo, y maña­
na en la construcción de nuestra patria y lograr 
fácilmente la aspiración suprema: una patria 
fuerte, libre y feliz.

Y esto ¿cómo lo podemos lograr? Yo veo ad­
mirablemente que todos vayamos a la escuela, 
pues me doy perfecta cuenta que aun qjuedan al­
gunos analfabetos a los cuales les hace mucha 
falta aprender todo cuanto nos enseñan. Yendo 
todos a la escuela y atendiendo a nuestro maes­
tro, y también a las charlas que nos da nuestro 
Delegado Político, yo tengo la seguridad que de 
oquí a muy pocos meses desaparecerá por com­
pleto el analfabetismo, y no quedando en nuestro 
Ejército analfabetos lograremos que sea aún más 
fuerte, más capaz, más culto. Este es el camino 
más derecho para lograr el aplastamiento de la 
reacción que tenemos enfrente de nosotros, que 
tantas penas y tantas ruinas nos ha traído a la 
España republicana.

Con nuestra mayor capacitación lograremos la 
victoria en la menor cantidad de tiempo posible 
y la reconstrucción de toda España, en la cual 
tenemos que colaborar todos con el mayor entu­
siasmo y provecho. Por lo tanto, una de nues­
tras consignas debe ser: ELEVEMOS NUESTROS 
CONOCIMIENTOS Y  CULTURA PARA APLAS­
TAR A FRANCO Y  PODER CONSTRUIR UNA 
ESPAÑA GRANDE, LIBRE, FELIZ Y  CULTA.

Gabriel MARTINEZ

El Frente Popular 
baie de la victoria

Si fundamental es para todos los anti­
fascistas contribuir de un modo directo al 
aplastamiento de Franco, no menos lo es 
el sellar la unión de todas las capas produc­
tivas del país. La experiencia en el curso de 
la lucha nos ha hecho ver a todos la ne­
cesidad imperiosa de sumar todos los es­
fuerzos para mejor acometividad en la 
lucha, así como para darle un impulso más 
profundo a esta marcha ascendente hacia la 
victoria definitiva. Basta ya de esfuerzos 
aislados. La República espera de todos los 
antifascistas de corazón que la unión tan 
ansiada se lleve a efecto en el plazo más 
corto posible en la seguridad que con ella 
a más de acelerar el triunfo de la democra­
cia. se evitará un porcentaje de víctimas in­
menso como consecuencia del acortamien­
to de esta terrible lucha.

A todos nos une el mismo afán, ven­
cer: a todos nos mueve idéntico entusias­
mo para aniquilar al fascismo, y si esto es 
así, ¿qué motivos hay para que ante la lu­
cha que nos es común a todos por igual, 
permanecer disgregados para que la pujan­
za máxima de todos se vea debilitada por 
el esfuerzo individual? ¿Es que la experien­
cia en el curso de la lucha no nos ha hecho 
ver esta necesidad por la cual todos aboga­
mos. .. ?

El triunfo tiene que corresponder por 
igual a toda la masa antifascista que agru­
pada en diferentes banderas, laboran efi­
cazmente en la lucha. Por consiguiente, 
cu los m o m e n t o s  ysreoentes, y, aun admi­
tiendo la diversidad de apreciaciones sobre 
ciertas pequeñeces en la cosa política y sin­
dical, no debe haber más anhelo ni más 
pabellón que defender la República.

Figuraos, camaradas, lo que supondría 
si una locomotora (valga la paradoja), 
que lleva a su cargo un número determi­
nado de unidades que arrastrar, el vapor 
que dimana de la caja de fuegos se per­
diera considerablemente hasta su llegada a 
los pistones mermando con ello las evolu­
ciones que los mismos impulsan: la fuer­
za que con ello le restaría sería base para 
que la llegada a su destino se retrasara con­
siderablemente. Mas si por el contrario, el 
vapor no se pierde, la velocidad a desarro­
llar sería la normal y, por consiguiente, la 
hora de llegada sería la esperada de su po­
tencialidad.

Lo mismo ocurre en la vida pública. Si 
en vez de esforzar la marcha ante la dis­
gregación de piezas que juegan en la lucha 
actual, se juntan y remachan éstas ante 
igual responsabilidad, la fuerza que impul­
saría en vanguardia y RETAGUARD IA 
sería más que suficiente para que el final 
de esta contienda se vislumbrara en un 
corto plazo. Después, la voluntad del pue­
blo. UNAMONOS.

Eduardo SERRANO

EL D E P O R T E  E N  EL 
E J E R C I T O

El domingo 1 6 del presente mes, se ce­
lebró una magnífica prueba padrestre, en 
la cual contendieron fuerzas de la 15 Di­
visión.

A  este magnífico espectáculo asistió mu­
cha gente, la cual acogía entusiásticamente 
a los equipos de corredores que estaban 
compuestos por soldados de la División 
mencionada.

Actuaron estos equipos de una forma 
magnífica en la prueba, dejando bien sen­
tado el entusiasmo puesto por ellos en el 
entrenamiento que en dias anteriores hi­
cieran para la participación en este impor­
tante torneo.

Los camaradas que participaron en la 
carrera, llenos de sana alegría, ligereza, 
fortaleza y brío, dieron la saludable nota 
de la magnífica importancia que el depor­
te tiene en la vida del soldado, al cubrir 
el recorrido con rapidez y sin la menor se­
ñal de cansancio ni agotamiento.

Otra vez le cupo a la 18 Brigada el ho­
nor del primer puesto en la clasificación 
de los equipos.

En la clasificación de equipos de CIN­
CO, logró la Brigada el segundo lugar, con 
82 puntos.

En la clasificación de equipos de DIEZ, 
quedó en primer lugar con 240 puntos.

Estupenda ha sido la prueba, como 
igualmente la actuación de los camaradas 
que en representación de la Brigada com­
ponían los equipos. A  estos y a los demás 
camaradas que participaron en ella, nues­
tra más calurosa felicitación y aplauso por 
su admirable comportamiento. Asimismo 
los animamos a que continúen con todo 
cariño en la práctica de este magnífico de­
porte que les dotará de rebosante salud, 
fuerza y alegría como igualmente les pro­
porciona rapidez en sus movimientos de la 
vida militar.

M.

Cómo opinan «obre disci­
plina nuestros soldados

— Que sin ella, el Ejército del Frente Po­
pular, n0 podría obtener las victorias que 
está obteniendo.

N. REUS.
— ¿...?
— Para mí la disciplina es una de las ba­

ses fundamentales para ganar la guerra y 
debemos acatarla, pues nuestra disciplina 
no puede ser déspota o tiránica.

Octavio ORENGA.

— Sobre la disciplina opino que es impres­
cindible en el Ejército para obtener la v ic­
toria que está próxima.

Luis G A R C IA .

— i —i
— Yo opino que la disciplina en el Ejér­

cito es imprescindible porque un Ejérci­
to sin disciplina es como un rebaño de ove­
jas sin pasto y un Ejército como el nues­
tro, con disciplina impuesta por nosotros 
mismos, es la base de la victoria.

M ONSENIS.

— Siempre que se lleve a cabo y sea co­
mo debe ser, está bien y siempre debe ser 
disciplina y más disciplina, porque en la 
disciplina está el triunfo.

M. C.
— ¿...?
— La disciplina es entendida por la obe­

diencia, el valor y el orden; sin ninguna 
de estas medidas, no seriamos más que 
ovejas descarriadas, mientras que, con una 
buena disciplina, podemos conseguir aque­
llo que nos proponemos. Pues creo que el 
hombre disciplinado, realiza puntualmente 
todo aquello a que está obligado a hacer, 
por eso debemos nosotros mismos discipli­
narnos para la buena marcha y organiza­
ción de nuestros actos.

José B LA Z Q U E Z .— 70 Batallón 
3.a Compañía.

— Es la puntual observancia de todas las 
obligaciones militares y el respeto a los 
ciudadanos y a la propiedad. En la idea de 
disciplina van envueltas la obediencia y el 
respeto al superior; la uniformidad, el or­
den y la puntualidad.

***
P R EG U N TA : ¿Por qué conducto pedirá 

el soldado cualquier cosa o expondrá sus 
quejas ?

RESPU ESTA: Siempre por conducto re­
gular, o sea, cuando crea tener quejas del 
cabo, por ejemplo, acudirá al sargento, si 
del sargento, acudirá al suboficial, etc., et­
cétera.

Marcos M A D R IG A L.— 70 Bata­
llón. 3.a Compañía.

¡Teruel, liberado!
¡Unidad y vigilancia colectiva!

¡Hemos conquistado Teruel! Grata no­
ticia para todo antifascista.. Con el natural 
júbilo celebramos la última gran victoria 
de nuestras tropas. No tanto, quizá, por 
lo que en el terreno militar, en el orden es­
tratégico ella representa, con ser de suma 
importancia, como por las enseñanzas que 
hemos de recoger y aplicar pasados los pri­
meros momentos de sana alegría, primera 
recompensa a las preocupaciones que lleva 
consigo una operación de tal envergadura. 
Sin embargo, cuidemos de que el optimis­
mo confiado, la irreflexión no nuble nues­
tra razón. Tras de esta conquista y todas 
las que el empuje de nuestras armas nos 
vaya deparando, , busquemos presurosos los 
motivos de reflexión que siempre encontra­
rá nuestro afán constante de superación. 
La conquista de la ciudad de Teruel nos 
los ofrece y magníficos.

A  lo largo de nuestra dilatada contien­
da— son ya dieciocho meses de esfuerzos y 
sacrificios— dejamos ya bien patente, aún 
a remolque de ciegos y sordos de condición, 
cuáles son las razones y la justicia de nues­
tra lucha de independencia. Nadie ignora, 
y el enemigo bien lo sabe, que en la Es­
paña leal, muy lejos del caos y el desorden 
— propalados por la prensa y radios fac­
ciosas— impera el orden y la justicia y exis­
te un Ejército del pueblo, potente, vigo­
roso y disciplinado, obediente a un Go­
bierno legítimo del Frente Popular, en 
cuyas manos están los resortes todos del 
mando, con la fuerza conferida por un pue­
blo que sabe la transcendencia de la hora 
presente.

Y  si verdades como estas quedaron bien 
sentadas, la conquista de la ciudad arago­
nesa viene a ofrecernos la demostración de 
que en nuestro Ejército se posee un arma 
poderosísima, capaz de llevarnos a las ma­
yores empresas con éxito: LA  UNIDAD. 
Esta es la clave de nuestra última victo­
ria., conseguida en ocasión en que el ene­
migo anunciaba, a bombo y platillo, una 
aparatosa ofensiva de efectos fulminantes 
sobre "los rojos” ... ¡Siempre alerta! Re­
forcemos la cohesión en nuestras filas y que 
esta unidad, inconmovible, irradie su ac­
ción a la retaguardia. ¡Unidad de frente y 
unidad de retaguardia! Y , por añadidura, 
— hoy más que nunca— VIG ILAN CIA  
C O LE C T IV A . Fuera de nuestro lado los 
optimistas confiados— anzuelos a la indo­
lencia y al abandono— . Todavía no he­
mos aniquilado a los traidores ni expulsa­
do al invasor; son muchos los hermanos 
que hemos de liberar y árdua la. tarea a 
realizar. Repelamos de igual manera al pe­
simista habitual, con su miedo o mala 
fe... Ningún extremo debe hacer mella en 
las filas de soldados conscientes.

¡Formidable lección de humanismo, la 
conquista de Teruel! ¿No se pidió por al­
gunas potencias la adopción de medidas 
conducentes a humanizar la guerra? Na­
turalmente que la petición iría dirigida al 
imperialismo fascista, por serle común la 
crueldad y el crimen. No preak-^s nos­
otros de tales llamamientos; prccu mos 
siempre reducii a los límites pimhbles tu'* 
dureza de la lucha. En Teruel se pretendió, 
— pero la insensibilidad del fascismo no 
quiso escucharnos,— alejar de la contienda 
a las mujeres, a los niños y ancianos, pa­
ra salvar sus vidas. Y  demoramos nuestro 
golpe con el humano propósito de salvar 
también a muchos miles dé camaradas re­
tenidos contra su voluntad. Ahora y siem­
pre, ¿no ha sido magnánima la República 
con sus prisioneros? ¡Humanizar la guerra! 
¿A quién ha de pedirse? ¿Pero no damos 
la vida en pos de una existencia donde las 
dignidades humanas no sean un mito? 
Hasta conseguir esto, pues, consolidemos 
los puntales del triunfo: Unidad inflexi­
ble y vigilancia colectiva extremada. No 
es difícil la consigna del momento. Quien 
tal no cumpla, pudiera no ser un enemi­
go. pero está muy próximo a serlo.

Teniente. MINGUEZ 
Enero de 1938.

La puntualidad más justa en nuestras actividades, es la 
mejor forma de expresar nuestra comprensiónAyuntamiento de Madrid




